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ABSTRACT. Contribution to the study of the species of Cicadellidae 
(Homoptera) appearing on bean crops in Jujuy (Argentina). In the bibliography 
for the province of Jujuy we find sixteen Cicadellidae species which appear in 
bean crops, some of which are important virus vectors and/or toxemia 
producers. This gives the basis for work taking as its targets: (1) to analyze the 
relative abundance of the different species, and (2) to investigate the behavior 
of each population during the cycle of the crop. The six species with a close 
relationship with the crop are Agallia albidula Uhler, Agalliana ensigera Oman, 
Amplicephalus simpliciusculus L., Empoasca kraemeri Ross & Moore, E. triangulifera 
Young, and Sibovia sagata (Sign.). Agalliana albidula, A. ensigera, and E. kraemeri 
are the only three found in all the places from where we took samples. Empoasca 
kraemeri is the most abundant species even since the beginning of the crop 
development, and the second is A. ensigera, which populations register the 
maximum point thirty days after the appearance of the first leaves during the 
vegetative stage of the bean. 


INTRODUCCION 


En un trabajo anterior (Agostini de Manero & Muruaga de L’ Argentier, 1991) 
se identificaron dieciséis especies de Cicadellidae presentes en cultivos de poroto en 
la provincia de Jujuy. Algunas de ellas se comportan como productoras de toxemias 
o son transmisoras de virosis, tal es el caso de Empoasca kraemeri Ross & Moore (Cos- 
tilla & Basco, 1981) y Agalhana ensigera Oman (Luna, 1980), respectivamente. Por ello 
se consideró apropiado analizar la composición y comportamiento de las poblacio- 
nes de Cicadellidae a lo largo del ciclo de cultivo, con el objeto de aportar nuevos 
conocimientos sobre la bioecologia de las especies y contribuir así a un mejor manejo 
del cultivo. 


MATERIAL Y METODOS 


Durante las campañas agrícolas 1987-1988, entre marzo y junio se realizaron 
muestreos cada diez días, desde la emergencia de las plantas y hasta el completo 
amarillamiento de vainas, en las localidades de Severino y Monterrico (Dpto. El Car- 
men), Santa Clara (Dpto. Santa Bárbara) y San Lucas (Dpto. San Pedro). En Severino 
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las observaciones y recolecciones se hicieron en una parcela experimental de 2 ha don- 
de no se utilizaron tratamientos químicos; en las demás localidades se trabajó con cul- 
tivos comerciales realizándose los muestreos en una superficie delimitada de 5 ha. Se 
emplearon trampas adhesivas de color amarillo distribuidas al azar, a igual altura que 
las plantas. Asimismo, se tomaron muestras de 100 plantas con trampas de alcohol 
(Muruaga de L’ Argentier & Agostini de Manero, 1991), recorriéndose el campo según 
sus diagonales. En cada observación se registró el estado fenológico del cultivo. 

La abundancia relativa fue estimada teniéndose sólo en cuenta las poblaciones 
de adultos y de acuerdo con la siguiente fórmula: 


n? total de individuos de cada especie 
Abundancia relativa = — - AA <A< 
n? total de individuos coleccionados 








100 


RESULTADOS Y DISCUSION 


En la tabla I figuran las especies de Cicadellidae coleccionadas para ambas cam- 
pañas agrícolas en las zonas estudiadas. En Severino y Monterrico se presenta el ma- 
yor número de las mismas, con 11 especies en total para la primera localidad y nueve 
para la segunda. Le siguen en orden decreciente, Santa Clara con siete y finalmente 
San Lucas con seis especies. En las cuatro localidades sólo es constante la presencia de 
Agalliana ensigera, Agallia albidula Uhler y Empoasca kraemeri. A éstas les suceden en or- 
den de importancia, por su frecuencia en los cultivos en las diferentes áreas 
muestreadas, Amplicephalus simpliciusculus L., Empoasca triangulifera Young y Sibovia 
sagata (Sign.). Las restantes sólo se encuentran ocasionalmente o en una o dos locali- 
dades, por lo que su relación con el poroto es incierta. 


Tabla I. Cicadellidae coleccionadas en cultivos de poroto en Severino, Monterrico, 
San Lucas y Santa Clara. + = presente; — = no coleccionada. 


Severino Monterrico Sta. Clara 
87 88 87 88 88 


Agalha albidula Uhler 

Agalliana sp. 

Agalliana ensigera Oman 
Amplicephalus stmpliciusculus L. 
Bergallia signata Oman 
Cicadella hieroglifica Oman 
Curtara samera de Long & Freytag 
Dechacona missionum (Berg) 
Empoasca kraemeri Ross & Moore 
Empoasca triangulifera Young 
Empoasca sp. 

Exitianus obscurinervis (Stal) 
Gipona binotulata (Berg) 
Hortensia similis (Walker) 
Sibovia sagata (Sign.) 

Syncharina punctactissima (Sign.) 
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En las tablas II y III puede notarse la abundancia de las distintas especies du- 
rante todo el ciclo del cultivo para la localidad de Severino; en ambas campañas, E. 
kraemeri resulta ser la más importante por el número de ejemplares capturados (AR% 
68 y 69, respectivamente) y es seguida por A. ensigera (AR% 26,5 y 20,3). En Monterrico, 
San Lucas y Santa Clara estas tres especies, y en similar proporción, son las principa- 
les. Si bien en estas últimas localidades, los números más elevados de ejemplares apa- 
recen a partir de abril, debe tenerse en cuenta que ello es así porque durante las pri- 
meras etapas de crecimiento del poroto se realizan tratamientos químicos que, aun- 
que están dirigidos fundamentalmente al control de Bemisia tabaci Genn. (nombre 
vulgar «mosca blanca»), inciden negativamente en otros homópteros. 

En la tabla HI se observan los porcentajes totales de ejemplares capturados para 
las seis especies que muestran relación con el cultivo (92,4% y 93,45% para 1987 y 1988, 
respectivamente), siendo mínimo el que hace a las restantes Cicadellidae (7,6% en 1987 
y 6,55% en 1988). Puede verse también que Agallia albidula, Agalliana ensigera y S. sagata 
son más abundantes en 1987, mientras que A. simpliciusculus, E. kraemeri y E. triangulifera 
lo son en 1988. Asimismo, se nota que sólo E. kraemeri y A. ensigera mantienen el pri- 
mero y segundo lugar, respectivamente, en ambas campañas, mientras que las restan- 
tes especies son variables en sus porcentajes para los dos años. 

En la figura 1 se puede apreciar en Severino para ambas campañas, la fluctua- 
ción de las poblaciones de E. kraemeri, A. ensigera y la de la resultante de la sumatoria 
de las restantes Cicadellidae (= otras Cicadellidae). En 1987 (Fig. 1) mientras las po- 
blaciones de A. ensigera y otras Cicadellidae comienzan con un número bajo de indi- 
viduos (cuando aparece el primer par de hojas, 15 días después de la siembra), las de 


Tabla IL. Fecha de muestreos, número de adultos coleccionados y abundancia relati- 
va de las Cicadellidae presentes en Severino durante 1987. 


feb. marzo abril mayo junio total AR% 
27 9 19 29 10 20 30 10 20 30 10 





Agalliana 
ensigera 16 18 70 148 38 29 58 79 39 17 18 530 26,5 
Empoasca 
kraemeri 116 23 15 136 159 37 20 440 131 279  - 1356 68,0 
Otras Ci- 


cadellidae 6 7 10 39 12 6 8 10 3 4 7 112 56 


Tabla IH. Fecha de muestreos, número de adultos coleccionados y abundancia relati- 
va de las Cicadellidae presentes en Severino durante 1988. 





marzo abril mayo junio total AR% 
9. 19 -29 8 18 28 7 17 27 7 


Agalliana 
ensigera | 5 15 56 23 Z- Ay Ti - - - 134 20,30 
Empoasca 
kraemert | 38 - 139 148 128 - - - - - 453 69,00 


Otras Cica- | 
dellidae | 20 9 26 14 1 3 - - - = 73 11,06 
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Fig. 1. Fluctuación de las poblaciones de Empoasca kraemeri, Agalliana ensigera y otras Cicadellidae 
en cultivos de poroto en Severino durante 1987 y 1988. 


E. kraemeri registran un número más elevado de individuos. Obsérvese asimismo que 
el 9 de marzo sucede una brusca caída en la curva de E. kraemeri, hecho coincidente 
con la ocurrencia de lluvias. A los 48 días del cultivo, para todas las poblaciones, se 
produce un incremento marcado hacia fines de marzo antes de la floración y, si bien 
E. kraemeri se mantiene durante algunos días más en ascenso, decrece nuevamente 
hacia el 20 de abril cuando comienza a promediar la fructificación. A partir de allí se 
registra otro fuerte ascenso el 10 de mayo. Agalliana ensigera permanece estable des- 
de entonces, mientras que E. kraemeri y otras Cicadellidae crecen nuevamente, siendo 
este hecho mucho más marcado para la primera, como asimismo lo es la caída a cero 
de su población cuando el poroto ha amarillado por completo. Para la campaña 1988 
(Fig. 1) se puede ver un inicio similar a lo detallado en las poblaciones para 1987 y 
picos en los tres casos semejantes alrededor del 29 de marzo (etapa vegetativa). La 
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Tabla IV. Porcentaje de adultos capturados en las cuatro localidades para las especies 
mas frecuentes de Cicadellidae durante 1987 y 1988. Numero total de ejem- 
plares capturados en 1987 = 3034; en 1988 = 5320. 





1988 
nro. ej. Yo 
Agallia albidula 1 0,02 
Agalliana ensigera 371 7,00 
Amplicephalus simpliciusculus 68 1,30 
Empoasca kraemeri 4478 84,17 
Empoasca triangulifera 35 0,66 
Sibovia sagata 16 0,30 
Total 92,40 93,45 
% otras Cicadellidae 7,60 6,55 


disponibilidad de huéspedes alternativos para E. kraemeri y A. ensigera en la zona es- 
tudiada es grande: maíz, soja, trigo, papa, tomate, pimiento, zapallo y frutilla entre 
los cultivados y diversas malezas entre los silvestres, por lo que es probable que la 
variación notada en la densidad inicial de las poblaciones de ambas especies se deba 
a diferencias en el potencial biótico, o a las exigencias, que una u otra, requiere al 
medio para cumplir 6ptimamente su ciclo biológico. Analizando lo ocurrido en 1988 
registramos, en la misma fecha que el año anterior, el período de lluvias con una 
precipitación torrencial el 19 de marzo lo que lleva a cero la población de E. kraemeri. 
Según Schoonhoven & Cardona (1980) las poblaciones más altas de este insecto 
se encuentran en épocas secas 0 semisecas, lo que podría quedar aseverado también 
en nuestras observaciones, ya que a partir de fines de marzo se presentan iguales ca- 
racterísticas atmosféricas de humedad. Si bien A. ensigera y otras Cicadellidae mues- 
tran poblaciones más estables, que se prolongan hasta principios de mayo, es la de E. 
kraemeri la de los cambios más bruscos, cayendo a cero el 28 de abril cuando comien- 
zan a registrarse marcas termométricas muy bajas seguidas de heladas tempranas. A 
diferencia de estos registros, el segundo trimestre de 1987 fue mucho más seco y tem- 
plado, y en él no se registraron heladas, por lo que las poblaciones se encontraron dis- 
tribuidas en un mayor período de tiempo. 


CONCLUSIONES 


De las 16 especies registradas sólo seis tienen una estrecha relación con el culti- 
vo de poroto: Agallia albidula, Agalliana ensigera, Amplicephalus simpliciusculus, Empoasca 
kraemeri, E. triangulifera y Sibovia sagata, siendo A. albidula, A. ensigera y E. kraemeri las 
que se encuentran constantemente en todas las localidades muestreadas. Empoasca 
kraemeri es la especie más abundante, incluso en los inicios de desarrollo del cultivo, 
siguiéndole en importancia A. ensigera. Las poblaciones de E. kraemeri y A. ensigera re- 
gistran el primer máximo de sus poblaciones 30 días después de observado el primer 
par de hojas en el cultivo, en la etapa vegetativa. 
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